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“ BESAME, CATALINA”  jueves 13) empezó siendo una
tomedia de Shakespeare (prim illa, desprolija, vital); en ma­
jos de Samuel y Bella Spewack se convirtió en vehicuJo para 

melodías y los versos de Colé Porter. Ahora la M j M la 
lleva al cine, sin estropear demasiado su contagiosa alegría. 
El tema de la moza bravia, ya estaba en el venerable don 
Juan Manuel; Porter (como Shakespeare) lo llena ae significa­
dos actuales y le presta el brio de su música. Por su parte, el 
iirector Geoxge Sydney y su equipo (en el que hay que con­
tar al coreógrafo Kermes Pan) demuestran haber aprovechado no 
lólo a Porter sino a su compañero de estudio, el bailaría Gene 
Kelly. El resultado es irregular pero agradable, 
baila y canta con todo su cuerpo (hay que 
¿aran hol o en Mairy mo); Keenan Wynn y 
sacan buenas carcajadas con su Brush up ycur Shakespeare, 
hasta la parejita sentimental (Gryson - Keel) resulta menos 
nociva que de costumbre.

Ann Miller 
verla en Ii's ico 
James Whitmore

y

“ UN ASUNTO PERSO­
NAL”

cae en la labor de su director, 
Anthony Pellissier. atento a 
crear una atmósfera de terror(Personal Affair, 1953.

Trocadero, lunes 10). ! 0 angustia por medio de sobre
Leo Genn, apuesto profesor de 
latín en un pueblo inglés, llega 
a ser acusado de la desapari­
ción (suicidio o asesinato) de 
una de sus alumnas (Glynis 
Johns). Una trama de sospe­
chas y chismes, de vergonzantes 
delaciones y anónimas obsceni­
dades telefónicas, constituye el 
animado fondo contra el que 
se proyecta el conflicto intimo 
del profesor» de su desesperada 
esposa (Gene Tiérney), de los 
padres de la muchacha (Meg 
lenkins, Walter Fitzgeralu) y 
hasta de una tía histérica (Pa­
nela Brown). En ningún mo­
llento la acción se concentra 
lemasiado 3o uno de los puñ­
os de vista; siempre trata de 
aostrarios actuando simultá- 
eamente, • entrecruzándose, a 

1 e ces contrapuntísticamente, 
liras por mera yuxtaposición. 
i  esta cualidad intensa de su 
i  posición y  a la honestidad 
p. xa no escamotear las implicá­
is mes psicológicas y  sociales del 
te na debe el film su mayor in­
te és. Gran parte del mérito re­

lia. La labor del elenco se re­
siente de esta tiesura; sólo la 
deliciosa Glynis Johns (en un 
breve y difícil papel) consigue 
librarse totalmente, imponien­
do una calidad intensa e in­
usual de verdad a su desorien­
tada adolescente.

HOMBRES 0  BESTIAS
(ESCAPE FROM FOSST BRA­
VO, 1953, METRO, jueves 6)- 
Durante la guerra de Secesión, 
un grupo de sureños (ayudados 
y acompañados por una mujer) 
escapan del fortín en que esta­
ban prisioneros. El capitán que 
los persigue (William. Ilolden) 
sabe que tiene que recobrarlos 
no sólo para cumplir con su de­
ber sino para salvarlos de los 
indios mescaleros- Para contar 
esta historia de cowboys, el di­
rector John Sturges se ba con­
centrado en. la sólida presenta­
ción de dos mundos contrapues-

*  m e n c i o n e s
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impresiones, de fundidos enca­
denados, de imágenes superrea- 
listas, vigilante del montaje y 
del ritmo expositivo. Aunque 
podría censurarse algún exceso j tos: el fortín, can las rivalída- 
de simbolismo (particularmen- \ ¿es y los odios entre prisione­

ros y guardianes; el desierto, 
con sus enormes perspectivas y 
el constante acecho de los mes- 

lo que es desier­
to está notablemente mostrado 
y en una tensión que crece, 
inexorable, hasta alcanzar su 
climax cuando perseguidos y 
perseguidores deben defender 
sus vidas parapetados en una 
pequeña hoya. Allí Sturges po­
ne a prueba ana sabiduría ci­
nematográfica, un sentido ten­
so de la acción, un aprovecha­
miento riguroso del color y de 
la música, que honrarían a cual­
quier maestro del género. Por 
esos treinta minutos, se salva 
un film que es absolutamente 
mediocre en su planteo dramá­
tico. Se salva, también, para la 
futura atención del espectador 
el nombre del joven realizador 
John Sturges.

te al final), es indudable que 
Pellissier logra aquí una ma­
dura expresión cinematográfi­
ca de la que ya había alguna j caleros. Todo 
señal en su tratamiento del se­
gundo episodio (Crucero de in­
vierno, con Kay Walsh) en Así 
lo quiso el destino (Encoré, 1952) 
sobre los cuentos de Maugh3rr..

A  pesar de la madurez del 
enfoque dramático y de la es­
merada labor del director, el 
film no alcanza a redondearse 
por notorias fallas del libreto 
(a cargo de Lesley Storm). Mu­
chas veces los diálogos dege­
neran. en discursos, solemnes, 
entrecomillados. El personaje 
que más padece esta inflación 
verbal es el padre, pero todos, 
en una u otra oportunidad, tie­
nen que hablar para la histo-

ACTIVIDADES NO O F IC IA LES  DEL FEST IV A L
CONGRESO REGIONAL DE 

CINEMATECAS SUD­
AMERICANAS

 ̂La CINEMATECA URU­
G UAYA ha establecido con­
tacto con miembros efectivos 
lie la F-I-A.F. (Federación In­
ternacional de Archivos de 
Films) con el fin de promover 
un Congreso Regional de Cine­
matecas Sudamericanas aue 
discutirá las bases de organi­
zación de un -'‘PooF* para la 
America Latina, así como fun­
damentales problemas relati­
vos a intercambio y  distribu­
ción de film s en el continen­
te, archivo y  copiado de los 
mismos. La  importante re­
unión —  que se desarrollará 
durante la última semana de7 
Festival en Punta del Este — 
servirá igualmente para esta­
blecer un Bxtreau de América 
Latina, cuya sede será Monte­

video, que incluirá a las dife­
rentes asociaciones que deseen 
afiliarse a la FXA.F. pero que 
no son aún archivos reales.

Esta iniciativa, que será de­
cisiva para el rápido progreso 
de la cultura cinematográfica 
en toda la América Latina, 
responde a lo resuelto en el 
último Congreso de la F.LA.F.. 
celebrado en Laüsanne, en

moteca do Musen de Arte Mo­
derno de San Pablo y  la Ciné­
mathèque Française, la CINE­
M ATECA U RUG U AYA (y no 
el Departamento de Cine' A r- ! 
te del Soche como por error ! 
han dicho algunos diarios) se ! 
realizará un excepcional Ciclo | 
de Cine Retrospectivo sobre ¡ 
£ M th e s  y  el Cine Faniásizco ‘ 
F ranees“ . En él figurarán tí-

setrembre de 1954, de realizar j tulos aún desconocidos en el 
un Congreso con miembros! género y  pertenecientes a ? re­
cree ti vas de América Latina, | cursores como el oro Dio Mé- 
y  representantes de entidades i lies, Cohl, VeHe, LeDine Feuil- 
de reciente creación o a crear- j lade, Chomon, Jassk. Ándrea-

en un futuro próximo.

U N  GRAN CICLO DE CINE 
RETROSPECTIVO

Paralelamente al Festival In­
ternacional de Cine y  del Con- , 
greso de Cinematecas, y  en ba­
se a un extraordinario esfuer­
zo, en el que cooperarán la

ni y  Denola, a vanguardistas ¡ 
como Gance, Dulac, Renoir y j 
Clair, el famosísimo Le brasier j 
aruent de Mosjoukine, dos ! 
muestras fundamentales de 
Jean Epstein como son La ; 
chute de la Maison Usher y  ! 
La Tempesteare. El Surreans*- | 
mo e influencias estará reare- j

GUIA C IN EM A TO G R A FICA
AN TIFAZ DE ORO, EL (T h e  Golclcn IVIask, 1953). —  Van H eflin . 

dilett&nte arqueólogo, ayuda al erudito Eric Porcman a descubrir 
en Túnez la tumba de un ilustre romano y, de paso, conquista a 
Wanda Kendrlx. Filmada por e l director Jack Lee  con  sensibilidad 
para el aspecto documental del tema y fo togra fiada  (en  color y  a 
ratos maglstrsímente) por Ostvald Morris, el f i lm  no  consigue d isi­
mular la 'ton tcría  de su tema. Con Charles Goldner. Jacques Fran- 
cois y Jacques Brunlus.

ASUNTO PERSONAL, UN (Personal A ffa ir, 1953). —  T7n apuesto 
profesor es acusado de la desaparición de una de sus alum nas y  la 
crisis se refleja tensamente en todos (la  esposa, los padres de la 
niña, el pueblo entero). Dirigida con. sensibilidad, y  esmero' por 
Anthony Pellissier el film  consigue un p lanteo adu lto  del tem a que 
malogran en parte una tendencia al melodrama y la  resonancia 
literaria de los diálogos. Con Leo Genn, Gene Tierney, G lyn is  Johns 
(espléndida). Walter Fitzgerald. Pamela Brown.

BESAME, CATALINA (K iss Me, Katc, 1953). —  La  v iva z  opereta 
de Colé Porter, sobre La doma de la  bravia de Shakespeare, da pie 
al director George Sydney y  a sus colaboradores, para com poner 
una dinámica película musical, con algunos números excelentes (en  
particular, los de Ann M iller). Con Howard Keel, K athxyn  Grayson 
y la pareja cómica. Keenan 'Wynn - James W hitm orc.

CABALLITO CRIOLLO (1953). —  Opera argentina^ sobre las 
glorias del polo, del caballo criollo y  de Enrique M c in o , gauche 
legendario y  falso enojado. Son. demagógicos y  cursis e l libreto 
de Hugo Me DougalL y Ralph Pappier y la  dirección de éste, pero 
la  fotografía  de Humberto Peruzzi tiene considerable fuerza, su­
gestiva y se roba e l f i lm .

GRAN JUEGO, EL. (L e  granó jeu , 1953). —  Nueva versión  fra n ­
cesa del film  homónimo de Jacques Feycier (2935), car-ente de  su 
original intención poética y  filosófica, de una precisa adecuación 
del germano realizador Robert Siodmak a l estilo que e l  tem a re ­
quería. Este, por otra parte, está defin itivam ente estropeado por 
Charles Spaak (otra vez su adaptador y dialoguista) y  por la  in ep ­
cia interpretativa de G ina Lcliobrigida, Jean-Claude Pascal, Ray- 
mond Pellegrin. salvando los esfuerzos de Arletty  y, en. grado menor, 
los de Peter Van Byck que, con todo, no llegan a  d isim ular lo  vano 
e inútil de la empresa.

H ISTO RIA  DE JOE LOU1S, LA  (Th e  Joe Louis Story, 1953). — 
Los estimados rollos que registran sus más im portantes com ba­
tes, bordeados por un libreto inepto en e l que Joe Lou is  es el 
retrato retocado de nadie en  particular. SI parecido fís ico  de  Coley 
W allace con e l campeón es bien poca cosa s i se considera su 
penosa ignorancia como actor. Es algo m ejor la  d irección  de R o ­
bert Gordon y m ejor la  actuación de Pau l Stewarfc, E rica  Sims 
y  James Edwuards.

PERVERTIDA ,LA (Wícfced Woman, 1953). —  Es B everly  M i- 
ehaels (peso pesado can cara bon ita ), pero no prosperar* sus p la ­
nes com o explotadora de hombres, porque la  castigan t í  lib reto  
y la  dirección de Roussel Rouse, peores que ella . Es acu i sor­
prendente la  torpeza rudim entaria de quien pudo ser e l ca li­
bre tista y  codirector de E l pozo de la  angustia (T h e  W a ll, 1951, 
excelente). Con Richard Egan, Percy Eeltcn . Evelyn  S co tt y  otros 
insignificantes.

PRINCESA ORGULLOS A, LA  (Pysná Princezna, 1952). —  L en ­
tísimo cuento de Hadas checoslovaco, barnizado en  u n  sen tido del 
humor en general poco accesible a la  sensibilidad la tina , con un 
inevitable (y  ahora cantada) propaganda poLítico-social saturada 
ce fuertes toques de ingenuidad, que acentúan la rea lización  de 
3on vo j Zeman y  la también flo ja  interpretación de  A len a  Vranova.

Neumann. Mario Sykorova.
S L iL D lO b E ^  LOS (U n  grand patrón, 1951). —  F ierre Fresnay 

es un gran cirujano y un candidato ávido a la  Academ ia. Con este 
contraste, y otras anécdotas complementarias, e l d irector Iv és  C iam - 

^  mE1 rrresu!aT y  desordenado au e solo carece m e-
- . ¿  tW íu027 -a ^ ctuacicI1 ñe Fresnay. Con Jean-C iaude Pascal. R e ­
nes Devilhers, Claire Duhamel.

Cinemateca A fem in a , ia Fü- j sentado par S J d T c S S S  !
T  de Buñuel-Dali (Un r-bw  
andalon) y  el estreno de la eé- 
~5e d'Or. cerrándose la
Vanguardia con los reestrenos 
ce Vampyi de Dreyer y  La 
nui± dans le  Moni Chauve de 
Alexeieí.

SI ciclo de la CINRMATE-
„ ̂  documentará

¡ aaemss las etapas más moder­
nas cel genero en Francia con 
ejemplos recientes, como en él 
caso cel período de la ocuoa- 
cion memana (La nuii f  antas-
h S 'e'  194r> de 'vIarcel L ’Her- 

. b.en y  ̂aun del mine contem- 
ofreciéndose al res- 

v estreno absoluto r¡P !
-a cié desJulis te cu

P á g in a  12
_____________ [ « »5 0 ) de Marcel Car^¿fCa^eS ¡

T O D A  L Ä  S E M Ä N Ä  EN U Ñ  D IA
M A R C H A



¡ U n  F e s t i v a l  H e l  G u s t o  S o i i t l ì a m e r i c a n o ?
@  El jueves 13 de enero, en momentos en 

que revisamos estas líneas y  a 24 horas 
de la inauguración solemne del Tercer Festi­
val Internacional de Cine en Punta del Este, 
no se sabe todavía con certeza la lista completa 
de films presentada por cada país, quiénes in­
tegran las delegaciones respectivas, qué com­
posición tendrá e l jurado oficial, cuál es la pro­
gramación definitiva. La incertidumbre y  la vas­
ta ignorancia no son extrañas a los Festivales 
de Cine. No es necesario invocar la experien­
cia europea; basta recordar San Pablo, 1954 
{tan importante por otros conceptos) o ante­
riores festivales en Punta del Este, para no 
fingir asombro alguno. Los Festivales por su 
naturaleza híbrida (soportan intereses del ca­
pitalismo y  del Estado, de la publicidad y  las 
curvas estelares, y, también, los de auténticos 
creadores), por estar en una tierra de nadie 
que es de todos, suelen presentarse siempre 
bajo el signo del caos —  o como decía un leído: 
bajo el signo de Kafka.

Este tercer Festival no quiere desmentir la 
tradición, y  en estas últimas febriles semanas 
ha asegurado la asistencia del brillante direc­
tor inglés Anthony Asquith para darlo luego 
de baja; ha prometido a Chevalier (sujeto que 
podría interesar con ventajas a la arqueología) 
y  ahora lo  ha -escamoteado sin explicaciones; 
ha -edificado laboriosas listas de nombres y  tí­
tulos, para sustituirlas de inmediato por otras 
no menos laboriosas y conjeturales. A  24 ho­
ras de la inauguración no se sabe, con certeza, 
cuál podrá ser el panorama cinematográfico 
completo del Festival. Sin embargo, algo se 
puede anticipar (con cautela) sobre su aporte a 
la tan protegida cultura cinematográfica -del 
Uruguay; en especial, lo que se refiere a la ac­
tividad extraoficial.

Lo -que sí se sabe es qué sgrá el Festival 
desde el poroto .¿Le vísta oficial. E l Reglamento 
establece que se concederá e l -Gran. Prem io Sed 
América 1255 "a  la  película de largo metraje 
que mejer corresponda ai gusto del público sud­
americano”. Siete críneos hispanoamericanos 
integrarán -ese jurado estadístico: dos de ellos, 
uruguayos. Su labor no será de valoración crí­
tica sino de predicción sociológica. No podrán 
votar el que consideren mejor; sino é l que
previsiblemente arrastre más masas. S í la úl­
tima temporada ciu-ematográfica uruguaya pue- 
de servir de ejemplo, cabe anticipar que podrán 
votar xm The Gxeatesl Shovr on Eaíih es­
pectáculo, etc.) que colmó varias veces e l cine 
Plaza y  no podrán votar un Gyklamas A rto » 
(Noches de circo} que en e l mismo cine servía 
de elocuente ilustración a aquel diálogo sobre 
la faliársela de Macedonio Fernández (Había 
tan poca gente que si falta uno más, no cabe}.

. Esta cláusula del Reglamento — impuesta 
por la  Federación Inier.naci-onal de Asociaciones 
de Productores de Films para autorizar la rea­
lización ofic ia l del Festival y  perm itir la dis­
tribución de premios en e l mismo — no sólo 
es lesiva para la  competencia crítica de leas 
jurados sino que pretende reducir ai Festival 
de Punta del Este a  una muestra del gusto c i­
nematográfico Sudamericano- y  ug le  reconoce 
calidad de auténtica competición d e  A rte  Cine­

m a  LOgrafieo. La pretensión es, por otra Darte, I 
absurda ya que quienes están llamados á de- : 
cidir, no son los mismos esoectadores en ple­
biscito y  m siquiera ese público tan poco típico 
que puede viajar a Punta del Este y  pagar los 
tres o cuíco pesos que cuesta cada entrada, si­
no un conjunto de siete críticos que se suaon e, 
suelen discrepar del bendito gusto "sudameri­
cano” .

Otra consecuencia, que ya se hace sentir; 
no es lo mismo mandar una selección a un 
Festival de Arte que a un Festival de Gusto. 
Italia parece haberlo entendido bien y en vez 
de traer (como se esperaba) La Sirada de Fe­
derico Fellini o Senso de Visconti o el último 
film  de Vittorio de Sica, L'cro di NapoiL trae 
films estricta y alegremente comerciales. La 
misma cláusula invalidaba, también, la reti­
cente invitación al Japón, cuya cinematografía 
nunca podrá obtener ese sufragio del gusto 
“sudamericano”.

Un Festival del Gusto, entonces. Pero como 
siempre pasa, el azar se -ocupará de que por 
error o distracción o por la empecinada leal­
tad de los menos, algo de Arte se deslice en­
tre tanto bikini provocativo y  tanta conferen­
cia de prensa de los que no suelen tener mu­
cho que decir.

Algunos de los films anunciados son, tal 
vez, realmente buenos, algunas -personalidades 
parecen de carne y  hueso y  no sólo de celia-; 
loide, algunos ciclos -culturales complementa- • 
ríos (3r extraoficiales) parecen auténticos. Es 
cierto que no faltan rumores siniestros y  hasta 
públicamente se ha censurado que 'en un co­
mité oficial de selección figure e l represen­
tante de una productora norteamericana; o que 
se haya invitado a 35 personas de los Estados 
Unidos (incluidos familiares) y la Invitación 
a l Japón (que ha producido recientemente ala­
gunas obras maestras) estipulara con sobriedad 
dos personas y  con v ia je pago desde los Esta­
dos Unidos únicamente (lo -que equivalía a in­
vitarlos como norteamericanos honorarios, oh 

de MacÁrthur); o que quienes realmen­
te saben de cine (fichas y  datos, programacio­
nes, problemas de distribución) sean de los úl­
timamente incorporados a un nutrido Comité 
Organizador a l que en confianza se llama de 
los Treinta y  Tres Orientales.

Pero también es cierto que no todos los ru­
mores lo  los hechos doenmentahles) son malos. 
Se ha públlcítado bastante la rigurosa econo­
mía del Festival (sin embargo, le  costará al 
Estado $ 350.000 y no parece otero qué sacará 
de provecho): se ha loado en varios tonos la sa­
ludable decisión de no fomentar -tí ancestral 
lusitanismo de los uruguayos: salvo unos po­
cos patentados, los demás tendrán que pagar 
su entrada (aunque esto parece la economía de 
la papa del loro a lado de los 35 norteameri­
canos 35; se ha festejado la iniciativa de 
repetir, en varias salas de Montevideo, los es­
trenos del Festival, lo  que quita a éste su an­
tipático acento clasista. Y  en definitiva y sin 
hacerse demasiadas Hustones, algo cabe esperar 
riel Festival Punta de l Esté 1S55, aunque hoy. 
jueves 13 de -enero, a 24 horas de la solemne 
inauguración, no se sepa bien qué -cabe esperar.

Entre lo  que anuncia una 
programación hecha, cuando 
iodos los films están en Mon­
tevideo. cabe destacar como de 
indudable interés L e  rouge e i 
le no ir  de Claude Aufant-Lara 
sobre la  novela de Stendhal; 
R iel In Cell Block I I  del pro­
ductor W alter Wanger (en que 
este aprovecha sus experien­
cias como convicto): Robinson 
Crasos de Litis BuñnéL sobre 
cuya forma se anticapan elo­
gios; Del Siora Aventyret (La

gran aventura) de A m e  Sucks- 
ri-orff ya exhibida y  premiada 
en e l Festival del Sodre, 1Í54; 
Sabrina de B illy  W ilder y  con 

] la  excelente Audrey Hepburn; 
j Una lección de amor, último 
film  de Ingmar Bergman; The 
L iv in g  Desert (el deserto v i­
viente) documental de Walt 
Disney; Hobsons Choice, come­
dia de David Lean; The "Cal­
ine" Mnârsy de Edward Dmy- 
tryk  sobre la novela de_ Her­
man Wouk; Romeo y  Julieta

de Castellar!i (que fue anii- ] 
cipeda, en privado, y  es una 
gloria del color renacentista): 
On ábe vraterfront de Ella K a­
zan, con nna el ngi a H h- i vn-a in ­
terpretación ce  Marión Brando 
y  una muy discutida moraleja.

Oíros films (el de Mílestone, i 
tos de Beeker) tal vez resultes 
de igual  o superior calidad No 
es posible descontar las sor­
presas. ni tampoco olvidar Is 
Inflación publicitaria que pre­
cede a mucha obra secundaria. 
Lo que arroja este último vis­
tazo a los films del Festival es 
n-na comprobación no muy esti­
mulante: casi todo él material 
de primer orden ya fue exh i­
bido (dentro o fuera de con­
curso) en Berlín, en Vereda, en 
Carnes y  hasta en Montevideo 
íéL film  de Sueksdorrf, por 
ejemplo). La comedia de David 
Lean fué distinguida en Berlín. 
1954, él de Disney es veterano 
de esta festival y  del de Can­
ees; The "Caine“ Mufcry fué 
presentado oficialmente en Ve- 
necia; también a llí faunqne 
fuera de concurso) él Rohínson 
Crusoe.

¿Habrá que concluir que no 
sólo es éste un Festival del 
gusto “ south 2m eri cano”  sino 
también xm Festival de segunda ' 
mano?
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